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ENTENDIENDO LA HISTORIA DE LOS PUEBLOS INDÍGENAS PARA PROMOVER LA FORESTERÍA COMUNITARIA COMO UNA ALTERNATIVA DE DESARROLLO SOCIO – ECONÓMICO LOCAL EN LAS TIERRAS COMUNITARIAS DE ORIGEN (TCO´S).
Introducción

Los bosques no solo son árboles, en ellos conviven diversidad de seres. Entre ellos seres humanos con identidades sociales diferentes, con formas de uso y manejo de recursos naturales apropiados a las áreas de bosque tropical. Conocer estas particularidades puede permitir interacciones apropiadas en estas áreas. 

En este trabajo nos ocuparemos de la comprensión histórica de los pueblos indígenas y la forestería comunitaria en las Tierras Comunitarias de Origen (TCO´s). La historia de los pueblos indígenas es de larga data, subrayamos principalmente aquellos periodos históricos que influyeron en la identidad social indígena; en cambio, la forestería comunitaria como comprensión de los usos y manejos de los recursos naturales que practican las poblaciones nativas tiene su propia historia a partir de los años 1970 (FAO FTPP); a su vez, la institucionalización de las TCO´s tiene lugar a partir de la promulgación de la Ley 1715 del Servicio Nacional de Reforma Agraria en octubre de 1996 (“ley INRA”), como por el proceso de saneamiento y titulación
 en régimen especial para los territorios indígenas (SAN TCO). Estos tres diferentes momentos son parte inseparable de los pueblos indígenas que dieron lugar a la actual identidad indígena. Damos énfasis a la forestería comunitaria por haber coexistido en varios lugares como prácticas de uso y manejo de recursos naturales en determinados territorios, los que fueron estudiados bajo distintos nombres
. Por tales circunstancias, establecemos un paralelismo histórico entre la construcción de la identidad social indígena con las experiencias de los usos y manejos de recursos naturales en los espacios de bosque. 

La construcción de la identidad social indígena es dinámica, implica conocer la interrelación de los pueblos indígenas con otras culturas y grupos sociales diferentes en los usos y manejos de recursos. Estas interrelaciones permitieron, en muchos casos, la adopción de “otros valores” a la par de mantener sus propios valores
 y se traducen en las distintas prácticas socioculturales de usos y manejos que tienen actualmente los pueblos indígenas. En este sentido la identidad social es una relación dialéctica entre la diferencia (valores adquiridos) y la identidad (valores propios) que se concreta en el ser indígena. A su vez, la particularidad de cada pueblo indígena estará definida por los diferentes procesos sincréticos en los que conviven la diferencia y la identidad; luego, esta nueva identidad debe ser admitido por los “propios” y reconocidos como diferentes por los “otros”. En consecuencia el ser indígena (factor de identidad) se construye en relación a la existencia de “otros grupos sociales” diferentes.

Las características principales de la forestería comunitaria, en cambio, está relacionada con los múltiples usos que le dan los pueblos indígenas al bosque. En la comprensión nativa el bosque es, la “casa grande” del ser indígena -como diría don Bienvenido Zacu “lo que es el supermercado para los no-indígenas es el bosque para los indígenas”-, allá se proveen de todos los bienes, alimentos necesarios, concentra las distintas relaciones laborales y socioculturales. La forestería comunitaria, por estas características, se define como los múltiples usos y manejos de los recursos del bosque por parte de los pueblos indígenas.

Para este propósito, estimamos conveniente establecer algunas reflexiones históricas respecto a las experiencias de los pueblos indígenas con diferentes grupos sociales en el transcurso de la historia y como se relacionan con la forestería comunitaria. 

Objetivos de la investigación 
Comprender los procesos históricos acontecidos en el actual territorio boliviano que contribuyeron a la construcción de la identidad social indígena de tierras bajas.

Brindar información sobre las características de la identidad social de los pueblos indígenas para promover la institucionalización de la Forestería Comunitaria en las TCO´s como una alternativa de desarrollo socioeconómico local. 

Metodología de la investigación
El presente trabajo está basado en observaciones de campo y en la revisión de información secundaria. A partir de las mismas, se establecen los siguiente modelos simplificados de las relaciones existentes entre la naturaleza y los hombres en sus distintas etapas. Teóricamente se consideran los siguientes elementos: Relaciones Naturaleza – Hombre (N-H), Temporalidad de las diferentes culturas y Relaciones Tiempo – Espacio:

a) Proceso de Relaciones Naturaleza – Hombre. Consideremos las siguientes síntesis:

· Proceso 1. La naturaleza como un orden global, los seres vivos son parte indiferenciada de la misma

· Proceso 2. Los primeros hombres en estado de naturaleza dependen de ella. En esta etapa los hombres inician el proceso de diferenciación (N-H) al crear y desarrollar instrumentos de trabajo y generar precarios medios de vida

· Proceso 3. Se agudiza el proceso de diferenciación hombre – naturaleza. Algunos hombres mantienen el equilibrio con la naturaleza, otros hombres rompen los equilibrios alterando los ciclos reproductivos de la naturaleza.

· Proceso 4. Parte de la naturaleza es alterada y modificada por las interacciones humanas, la naturaleza alterada repercute negativamente sobre sí misma y las poblaciones. Algunos hombres mantienen la reciprocidad con la naturaleza aun conservada

· Proceso 5. Hay necesidad de reconstituir nuevos equilibrios dinámicos entre los hombres y la naturaleza

A continuación se presenta una comprensión esquemática de los diferentes procesos identificados anteriormente:

RELACIONES HOMBRE-NATURALEZA

(esquema comprensivo)

N
Naturaleza como un orden global



H → N
Hombre parte de la naturaleza, como tal depende de la naturaleza



H ≈ N ≠ H´
Algunos Hombres mantienen el equilibrio con la naturaleza, otros rompen los equilibrios



N´ ≠H ≈ N
Naturaleza modificada por interacciones humanas. Parte de la naturaleza mantiene equilibrio precario con algunos hombres

H ≈ N
Buscar nuevos equilibrios dinámicos entre Hombre – Naturaleza




Fuente: José Martínez / FOMABO

b) Temporalidad de las Diferentes Culturas. Con el fin de ubicar temporalmente el desarrollo de las diferentes culturas, tomamos el cuadro cronológico elaborado por Javier Escalante (1992):
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Destacamos de esta sinopsis, los siguientes elementos temporales de las diferentes culturas:

1) La presencia del hombre se remonta a 20.000 años antes de nuestra era (a.n.e.) o antes del nacimiento de Cristo (a.n.c). Existen tres teorías principales sobre el origen del hombre americano: Alex Herdlicka, sostiene las migraciones provenientes de Asia por el estrecho de Behring. Paul Rivet, argumenta que fue poblada por diversas etnias de Asia y Oceanía llegadas marítimamente por el Océano Pacífico. 
El naturalista Florentino Ameghino, afirma que es originario de la propia América. Los rasgos raciales son comunes a la mayoría de los nativos de América, explicable por la migración de sucesivas generaciones de norte a sur; posteriormente, cada grupo humano fue adquiriendo particularidades propias.

2) Se puede apreciar en el cuadro el paralelismo temporal de las diferentes culturas de tierras altas y tierras bajas de Bolivia, con las culturas americanas y del resto del mundo.

3) Las culturas mesoamericanas practican la agricultura temprana hace 7.000 años a.n.e. y desde 2.000 años a.n.e. la agricultura avanzada. Los conocimientos de esta práctica ancestral actualmente son revalorizados como prácticas y tecnología nativas útiles para la mantenimiento de la biodiversidad.

4) La temporalidad de los pueblos indígenas de Bolivia según los restos arqueológicos es de 2.500 años a.n.e. “Para el año 1000 antes de Cristo, ya se habían establecido los Wankarani, los Chiripa y los Pucará, que sobrevivían de la recolección y de la caza, pero debido a las inclemencias climáticas y las constantes erupciones volcánicas, tuvieron que dispersarse hacia las planicies occidentales en busca de agua” (MONTILLA, 1998). Esta temporalidad, sin duda, es muy importante comparada con la presencia de culturas foráneas de algo más de 500 años, entre los que se puede distinguir las siguientes épocas: colonial (1.492 a 1.810) y la republicana (1.825 – 2002). 2000 años hacen la diferencia.

c) Relaciones Tiempo – Espacio. Una síntesis en este caso, tiene mayor complejidad por lo que comporta el tiempo y el espacio como categorías altamente variables. Aun de esta complejidad se puede establecer criterios con relación a los anteriormente enunciados:

1) Relaciones Reproductivas, entendidas como relaciones de reciprocidad hombre – naturaleza, en las que las acciones humanas son favorables a la naturaleza y viceversa. Estas relaciones ideales pueden representarse en las actividades de recolección, caza y pesca tradicionales, consistentes en el aprovechamiento de los ciclos naturales de renovación de las especies; a su vez, estos procesos establecen un acondicionamiento mutuo entre el hombre y los recursos naturales, dando lugar a patrones de asentamiento de poblaciones nativas pequeñas y precarias, que permiten un equilibrio natural en espacios relativamente grandes.

2) Relaciones Productivas, estas relaciones implican la diferenciación hombre-naturaleza, están representadas por actividades productivas, como los cultivos itinerantes en el sistema de chacos y barbechos, los sistemas agroforestales adquiridos, etc. Estos procesos productivos normalmente modifican el hábitat de los pueblos indígenas y así mismos. Sin embargo, por las pequeñas escalas de estas actividades –basados en el trabajo manual en espacios pequeños- no se registran grandes modificaciones en la naturaleza.

Estas relaciones a su vez, tienen lugar bajo estrictas consideraciones de tiempo y espacio. Es así que:

3) Tiempos largos y espacios grandes o ampliados son los escenarios favorables para las relaciones de reciprocidad, que envuelven procesos reproductivos naturales de la flora y fauna, es decir, las especies aprovechadas por los indígenas requieren sus propias temporalidades y espacios extensos que permitan la reposición de la cadena trófica. 

4) Tiempos cortos y espacios pequeños son los escenarios donde tienen lugar las relaciones productivas, por ejemplo, ciclos anuales para los cultivos itinerantes en chacos menores a una ha. En este caso está claramente diferenciada aquellas actividades agrícolas productivas que depende directamente de las acciones humanas con precarios aperos de labranza, en tales condiciones las extensiones abarcadas son muy pequeñas, van en promedio entre una décima a media ha.

En la cosmovisión indígena el territorio es el espacio necesario que permite tanto las relaciones reproductivas y productivas con la naturaleza y, ambas permiten el adecuado aprovechamiento de los recursos naturales existentes en los territorios boscosos.

ESQUEMA EXPLICATIVO DE LAS INTERRELACIONES HOMBRE – NATURALEZA

Y TIEMPO – ESPACIO, ENTRE LOS PUEBLOS INDÍGENAS DE TIERRAS BAJAS


RELACIONES


TIEMPO
ESPACIO

PROCESOS
Reproductivos


Largo
Grande o Ampliado


Productivos


Corto
Pequeño

Fuente: José Martínez 

Estas relaciones tiempo y espacio ligados a las principales actividades de los pueblos indígenas implica un desarrollo en espiral, aparentemente existen retornos al pasado, pero en realidad, son retornos en otros planos, donde se mantiene las formas socioculturales comunes mas los tiempos son diferentes. De modo que en la actualidad no debe pensarse en indígenas como pasado, como sinónimo de primitivismo o como una arqueología humana. Son sociedades actuales con culturas diferentes que, conviven con sus propias temporalidades en espacios que tradicionalmente ocuparon.

Retrospectiva Histórica de los Pueblos Indígenas

Basados en la información bibliográfica se sistematiza los hitos históricos principales que influyeron en la construcción de la identidad social indígena. Se ha puesto énfasis en aquellos procesos históricos en los cuales los pueblos indígenas se nutren de “valores ajenos”, los cuales son adoptados como propios e incorporados en sus prácticas, tradiciones, usos y costumbres, dando lugar de este modo, a la configuración de las características de la identidad indígena. 

Para entender las características de la identidad indígena, es importante entender los procesos de sincretismo a lo largo del desarrollo histórico como se tiene señalado, la utilidad de este entendimiento, brindará elementos para el apoyo a la institucionalidad de la forestería comunitaria; en consecuencia, se describe puntualmente las características relevantes de la construcción de la identidad indígena determinando los principales periodos históricos por los que transitan los pueblos indígenas de tierras bajas de Bolivia y el proceso de apropiación de nuevos valores que se fusionan con los propios. 

En algunos periodos los valores nativos son sobrepuestos por la apropiación de los nuevos valores como un mecanismo de defensa ante la presión negativa de los grupos diferentes, otros aflora cobra preeminencia lo nativo respecto a los valores adquiridos. Los factores que condicionan la representación de la identidad por la negación está en relación a situaciones socioeconómicas, socioculturales y estructuras de poder adversos. No obstante estas circunstancias negativas, los indígenas supieron mantener sus propios valores, los que fueron el sustento de reintegración y reafirmación sociocultural y étnica en la actualidad.

Los principales periodos históricos identificados son: El autóctono, con identidad propia y con aquellas formas económicas reproductivas en relación a la naturaleza. El período colonial-misional, una identidad con valores de la influencia misional, que junto a las formas tradicionales de economía reproductiva se introduce la pequeña producción agrícola de subsistencia dando lugar a relaciones de mayor modificación en la naturaleza. El período de la república, negación de la identidad, también implica la invisibilización de lo indígena, de sus formas de producción y en muchos casos, la explotación de la mano de obra bajo distintas modalidades. En estos casos, con excepción del periodo autóctono, resultado de los nuevos procesos productivos siempre significaron fuertes alteraciones de la naturaleza como rasgo dominante. Finalmente la cosmovisión indígena actual, reivindica e interpela al Estado y la sociedad en su conjunto la admisión de un desarrollo con identidad propia buscando relaciones de reciprocidad hombre – naturaleza y que bien puede sintetizarse en la forestería comunitaria.

La investigación, como el recorrido imaginario por los diferentes modelos productivos, nos lleva a sustentar la necesidad de institucionalizar la forestería comunitaria, entendido como los diferentes usos y manejos de las múltiples funciones del bosque, como el modelo de desarrollo socio-económico local apropiado para los territorios indígenas con beneficios para la sociedad en su conjunto, por el alto sentido de conservación de los bosques y los recursos de biodiversidad.

Principales Periodos Históricos

Seguidamente se presenta una síntesis de los principales periodos históricos y sus rasgos a fin de facilitar un perspectiva global de los diferentes procesos históricos que influyeron en los pueblos indígenas:

PRINCIPALES RASGOS Y TEMPORALIDAD HISTÓRICA

POR LOS QUE TRANSITAN LOS PUEBLOS INDÍGENAS

EN TIERRAS BAJAS DE BOLIVIA

Rasgo
Temporalidad

Autóctono
antes de 1535 en tierras bajas

Colonial – Misional
(1561 – 1809) – (1700 – 1767)

Republicano:
1825 – actualidad

Época Gloriosa
1825 – 1838

Melgarejo
1864 - 1871

Caucho – Castaña
1880 – 1904

De indios a campesinos
1935 – 1953

Campesinización
1970 – 1980

Indígenas y Cosmovisión Actual
1990 – actualidad



Fuente: José Martínez / FOMABO

Desarrollo autóctono. 

El periodo autóctono en términos temporales, con presencia de diversos grupos étnicos en estado de naturaleza tiene una antigüedad tan remota como la misma presencia del hombre americano (Ver Gráfico Cronológico Cultural de Bolivia). Según varios autores (Nordenskiöld, Krekeler, Chase, Chiriff, García, Riester, entre otros), los pueblos indígenas antes de la llegada de los europeos a tierras bajas de Bolivia por el Río de la Plata en 1535 constituían diferentes comunidades étnicas, alguna de ellas, con culturas desarrolladas para su tiempo. Claudia Montaño sintetizando las ideas de estos autores, indica: “...cada pueblo posee una forma propia de organización social y económica, una tradición cultural y un idioma propio [...] una identidad propia como pueblo, una lengua particular y viven dentro de un territorio reconocido como suyo” (Montaño, 1998: 23). Este criterio puede ser extensible al periodo autóctono de lo que puede denominarse cultura amazónica, con un común denominador basado en la relación dominante naturaleza – hombre, donde el hombre aprovecha los ciclos reproductivos de la naturaleza, vía la recolección de especies silvestres, la pesca y la cacería.

Este sistema reproductivo se mantuvo a lo largo del tiempo y en la actualidad forma parte de los sistemas de manejo y uso tradicional del espacio y los recursos naturales en sus respectivos territorios, pero que a su vez, forma parte de las caracterizaciones de la identidad social como pueblos indígenas
.

Síntesis Periodo Autóctono

· Formas económicas reproductivas resultante de las relaciones naturaleza-hombre

· El hombre depende de la naturaleza, aprovecha los recursos naturales

· Actividades: recolección, cacería, pesca en grandes áreas de per-ambulación

Desarrollo y sincretismos durante la colonización.

El período colonial-misional ha sido trabajado bajo distintas perspectivas, desde aquellas corrientes antropológicas que muestran al indígena como el estadio primitivo del desarrollo humano, hasta quienes reconocen a estos pueblos como realidades sociales, con culturas diferentes a las denominadas civilizaciones occidentales. 

La colonización como tal significó para los pueblos nativos la negación absoluta del ser indígena. Los conquistadores de nuevas tierras o los denominados “reinos de indias” por la Corona Española, en su afán de riqueza impusieron con la espada y la cruz sus leyes, sus sistemas de gobierno, sus valores, estos procesos se tradujeron en genocidio (eliminación física de los nativos) y etnocidio (eliminación étnica o procesos de reducción). Sobrepusieron derechos en los territorios indígenas, mediante cédulas reales, remates y venta de tierras conquistadas a allegados transcontinentales, criollos y mestizos.

Las Misiones jesuitas y franciscanas en el siglo XVII-XVIII fueron los principales mecanismos de conquista y sometimiento de los pueblos indígenas. Para Mihotek este periodo significó: La negación de los derechos colectivos de los indígenas sometidos a la autoridad de la iglesia sobre sus territorios, y de su sistema de organización social..., estableció un sistema de trabajo en el que la iglesia católica era la principal acumuladora de bienes y recursos. (1997: 34).

La imposición de la religión católica estuvo aparejada con la introducción de aperos de labranza, cultivos agrícolas y actividades artesanales en los reductos misionales. De este periodo queda la re-apropiación de un instrumento de sometimiento como ha sido la espada, en una herramienta de apeo y labranza con mayor significación entre los pueblos indígenas de tierras bajas: el “machete”
 como se conoce en la actualidad es una herramienta útil y complementaria a las actividades de recolección, caza y pesca.

Los espacios misionales si bien fueron creados para la imposición de la religión y la fe a los “bárbaros impíos”. Para los indígenas se convirtieron en centros de refugio de diferentes etnias, frente al fuego cruzado de bandeirantes, mamelucos y cruceños que se dedicaron a la cacería de “esclavos”. Españoles que al no encontrar la riqueza prometida querían convertir el trabajo indigenal en el deseado “dorado”. La decadencia de la iglesia en Europa y los conflictos con la corona española, se tradujo en la expulsión de las misiones jesuíticas de las “nuevas tierras conquistadas” y con ello se condena a una nueva vorágine a los nativos .

La expulsión de los jesuitas de las reducciones misionales (Rey Carlos III, 1767) no implicó ningún cambio para las poblaciones indígenas, por el contrario fue un retroceso en el sentido de los valores adquiridos. Las comunidades indígenas evitando ser presa de la sed de enriquecimiento de los colonizadores hacendados (españoles y otros grupos europeos), se internaron bosque adentro y se mantuvieron en algunos casos como grupos étnicos aislados, retomando las formas tradicionales de subsistencia.

Síntesis Periodo Colonial Misional

· Genocidio (eliminación física) y etnocidio (reducciones) indígenas

· Sobre posición de derechos por cédulas reales, adjudicación en remates de tierras que se creían descubiertas, establecimiento del régimen servil: encomienda, minga, obrajes

· Despojo, sometimiento y desplazamiento de indígenas de sus territorios

· Reducciones: se impone la religión católica en las misiones jesuíticas y franciscanas. Actividades agrícolas, ganaderas y artesanales. Retorno a las formas tradicionales de subsistencia.

La república.

Este periodo puede considerarse como la segunda colonización indígena y extracción de recursos naturales. En el periodo republicano, si se exceptúa las intenciones de la Constitución Política del Estado (CPE) de 1826, que declara la libertad individual de los ciudadanos, incluyendo a los indígenas y establece derechos de propiedad de las comunidades sobre sus tierras, impone un sistema de propiedad y titulación individual que favorece a criollos y mestizos con el reparto de grandes extensiones de tierras y trabajo indígena servil.

La segunda colonización (1831) en tierras bajas consistió en liberar los territorios indígenas para la extracción de quina y explotación de fuerza de trabajo indígena, en 1850 se ofrece tierras del Oriente, en 1863 se dicta la Ley de Arrendamiento que usurpa los territorios indígenas. En 1868 se obliga a las comunidades indígenas a obtener títulos de propiedad individuales, que sencillamente eran imposibles por la lejanía de los centros de poder para obtener los “títulos” y por que la población nativa no tenía forma de enterarse en el monte de estas decisiones de los nuevos gobernantes y menos podían cancelar los importes por titulación individual de sus tierras.

La Ley de Exvinculación de 1874 (Gobierno de Melgarejo), fue la consumación de la usurpación de territorios indígenas y la disposición de la mano de obra nativa como fuentes originarias de acumulación de capital de un hipotético desarrollo capitalista. La explotación del caucho (1880) con el enganche forzado de mano de obra indígena y el habilito, se tradujo en uno de los genocidios y etnocidios que condenaron a la desaparición y des-estructuración de los pueblos indígenas en tierras bajas, pero a su vez, la primera integración entre pueblos indígenas diferentes en tierras bajas.

Guerra del Chaco (1935), para gran parte de la población del país y particularmente para los indígenas de la región chaqueña era un guerra sin sentido. Los guaraníes Ava e Izoceño de Bolivia no entendían por qué debían pelear contra sus hermanos guaraníes del Paraguay, no sabían porque debían defender los intereses de las petroleras bajo el argumento de patriotismo en uno y otro país. Este evento desafortunado para los pueblos indígenas, sin embargo fue un momento fundacional para entender que Bolivia era más que criollos y mestizos, era un mosaico de nacionalidades multiétnicas que hasta entonces se desconocían unos a otros.

La denominada “Revolución Nacional” (1952) y la “Reforma Agraria” (1953) instauran el régimen parcelario en occidente, consolidan las grandes estancias ganaderas en oriente, e impulsa la colonización interna y externa, en la amazonía, bajo el argumento de territorios deshabitados. El propósito era formar una pujante burguesía agroindustrial. Resultados, se redujeron más los territorios indígenas, se incrementaron las prácticas de explotación selectiva de los recursos naturales para atender demandas de mercados externos, las poblaciones nativas eran consideradas como un factor de atraso, se los veía como bárbaros, impíos “selvícolas”, que había que tutelarlos a través de instituciones para integrarlos a la sociedad nacional, siguiendo viejas prácticas misionales católicas, evangélicas y de tutelaje.

“La Reforma Agraria pretendía alcanzar un modelo de desarrollo capitalista, eliminando el régimen latifundista que regía sobre la tierra y dotando de este bien a los campesinos” (Urioste, 1992: 43). 

Este razonamiento de campesinización, agrarista y desarrollista fue el que imperó en la lógica del Estado hasta la década de los años 1980 y en menor medida hasta la actualidad. Los intelectuales, los funcionarios públicos, los empresarios y los propios investigadores alimentaron la perspectiva del desarrollo rural en la lógica de convertir los bosques en tierras agrícolas y campos ganaderos como sinónimo de desarrollo. 

Desde los años 70 con la vieja ley forestal de fauna y vida silvestre se amparó la explotación extensiva de los recursos maderables en los bosques, también conocido como periodo de “descreme de especies” con alto valor comercial como la mara, el cedro y el roble. El argumento era impulsar las iniciativas privadas capitalistas de las “empresas madereras”. 

Igualmente las “empresas agroindustriales” y la “colonización menonita” fueron más contundentes en esta tendencia destructiva, arrasaron entre 1992 a 1996 -en 6 años- con 1.700.000 ha. de bosque. Hoy el resultado es el deterioro de los bosques, la pérdida de importantes especies maderables como la mara y el cedro, la pérdida de acuíferos y una gran biodiversidad en las regiones de Oriente, Chaco y Amazonía, que contribuyen a los cambios climáticos actuales.

Síntesis Periodo Republicano

1825-1900

· Constitución Bolivariana “tierras al indio”

· Melgarejo: Decreto de Ex - vinculación (26-03-1866), transferencia de las tierras de las “manos muertas” al mejor postor

· Característica. Régimen minero feudal, Estado Oligárquico. Tutelaje de Indígenas y campesinos

· Nuevas formas de explotación: La goma y el caucho. Barracas, enganches forzados y el habilito
1900 - 1990
· Los indígenas eran considerados “Bárbaros”, “selvicolas” y campesinos

· Presencia de exploradores. Establecimientos de estancias ganaderas - obras de infraestructura. Des-estructuración territorial de comunidades indígenas

· Nuevas misiones evangélicas: ILV, Nuevas Tribus (MENT), Misión Evangélica Suiza (MES). Pérdida de valores tradicionales.

· Para la reforma agraria (1953) los indígenas eran invisibles y sus territorios baldíos

· Políticas de colonización y extensión de la frontera agrícola mediante proyectos desarrollistas (PTB) el fomento a la agroindustria, la ganadería y la explotación maderera

· Convenio 169 OIT (27-6-1989). Ley 1257 (11-7-1991), reconocimiento de los derechos de los pueblos indígenas

Construcción de la Identidad Social Indígena.

Toda identidad social es una construcción con relación a otro opuesto, entre iguales no hay identidad social. Las identidades son dinámicas en el tiempo y en el espacio, mantienen rasgos característicos junto a la adquisición de nuevos valores. Igualmente la identidad social indígena se construye en relación a las diferentes identidades sociales con las que se diferencian y conviven a lo largo de la historia en los diferentes lugares. Los indígenas a la vez de mantener lo esencial de los valores propios van incorporando otros valores como propios, en este sentido los indígenas no son, están siendo.

Cuáles son los elementos característicos de toda Identidad social? Toda identidad sería inexistente sin una comunidad históricamente determinada, comunidades que a su vez tienen un idioma propio, un espacio territorial que sustenta el sentido de pertenencia, formas de uso y manejo de los recursos naturales existentes en su territorio que se manifiestan en determinadas expresiones socioculturales, como costumbres, tradiciones. Estos rasgos sociales externos de identificación posibilitan la admisión al grupo de pertenencia; pero a su vez, el reconocimiento por los otros diferentes. 

La coexistencia de otros poseedores - usuarios de los recursos naturales en diferentes periodos históricos y procesos económicos en los territorios tradicionales de los pueblos indígenas (las Tierras Comunitarias de Origen -TCO´s-), obligaron a la congregación de las unidades socio-culturales dispersas, junto a la presencia de otros sectores sociales diferentes. Estas presencias en estos territorios dieron lugar a relaciones conflictivas y a una competencia por los recursos naturales existentes en él. En estos procesos fueron construyéndose socialmente las identidades y culturas indígenas como repasamos en la reseña histórica precedente.

En consecuencia la identidad social indígena actual es el resultado de un conjunto de encuentros y desencuentros con otros sectores sociales diferentes y cuya síntesis puede expresarse del siguiente modo:

Síntesis Identidad Social Indígena

· La identidad indígena actual es resultado de todos los procesos históricos y económicos descritos

· Los pueblos indígenas sincretaron muchos valores ajenos: la religiosidad, sistemas de organización (capitanías, cabildos, zonas agrarias), sistemas de trabajo comunal (minga) 

· Estos valores ajenos son parte indivisibles de los usos y manejos tradicionales: recolección, caza, pesca y los múltiples usos del monte.

· La COSMOVISION ACTUAL: reestructuración de sus territorios ancestrales y la interpelación al Estado y la Sociedad para un desarrollo con identidad propia.



Seguidamente se expone una síntesis de las principales características de la identidad social indígena en los diferentes periodos históricos.

PRINCIPALES PERIODOS HISTORICOS, CARACTERÍSTICAS E IDENTIDAD SOCIAL
PERIODOS HISTÓRICOS
CARACTERÍSTICAS
IDENTIDAD SOCIAL

Autóctono
Grupos étnicos viven aislados unos de otros, cada cual en sus espacios territoriales
Cosmovisión:
Reciprocidad hombre naturaleza, escasa diferenciación entre grupos

Colonial-Misional
Etnocidio. Homogeneización étnica como “indios”. Grupos étnicos diversos son aglutinados en las reducciones misionales
Imposición de otros valores Sincretismos. Procesos de diferenciación social

República:
Darwinismo social: Blancos – indios y mestizos. Mestizos e indios son considerados como seres inferiores
Sumisión, vasallaje, explotación

Desconocimiento de lo indígena
Ser indígena un estigma. La falta de ley era la ley
Mimetismo social y auto negación

Reconocimiento legal de lo indígena
Convenio 169 OIT reconoce derechos étnicos y ancestrales a los pueblos indígenas. Los Derechos de los Pueblos Indígenas no se cumplen.

El incumplimiento de la ley es la violación del derecho
Reconstitución étnica. Poblaciones indígenas que antes estaban excluidos se reorganizan, emergen comunidades enclaustradas y antes desconocidas con sus valores

Reconocimiento social de lo indígena
Pueblos indígenas se organizan y movilizan reivindicando el cumplimiento de la Ley. Buscan espacios de toma de decisiones para su autoafirmación.
Los pueblos indígenas son admitidos con sus idiomas, usos, costumbres y espacios propios por los “otros” como culturas diferentes.


Fuente: José Martínez / FOMABO

Forestería Comunitaria
La forestería comunitaria como concepto, por ende como entendimiento de las diferentes actividades de las poblaciones locales en áreas de bosque, ha tenido una larga evolución. Inicialmente como preocupaciones por el consumo de leña, luego como fuente de alimentación, seguidamente como actividades económica productivas generadores de empleo, ingresos y seguridad doméstica; actualmente como el control y manejo de los recursos del bosque y las múltiples funciones de los árboles en los sistemas agrícolas. La forestería comunitaria implica por tanto la comprensión integral de los recursos existentes en los bosques (flora, fauna, espacio) y, las personas que habitan estas áreas aprovechando las múltiples funciones del bosque.

En este proceso de conocimiento de la forestería comunitaria y una mayor comprensión de la actividades de las poblaciones nativas en áreas de bosque en el mundo, fueron importantes las iniciativas de la FAO/ASDI (Suecia) a partir de los años 70 y la nueva política forestal del Banco Mundial a través del lanzamiento del programa FAO/FLCD dedicado a los bosques en el servicio de la comunidad.

La FAO en los años 70 definió el desarrollo forestal comunitario como “cualquier situación que involucre íntimamente a la población local en una actividad forestal. Abarca una gama de situaciones que van desde pequeñas parcelas boscosas en zonas de escasez de leña, y otros productos forestales para suplir necesidades locales, pasando por la producción de árboles a nivel de fincas para obtener productos comercializables, y la elaboración de productos forestales a nivel familiar, artesanal o de pequeña industria a fin de obtener ingresos, hasta las actividades de las comunidades silvícolas” (FAO, 1978). 

La comprensión de las relaciones entre la población y los árboles a mediados y finales de los años setenta fue un paso fundamental para la actual reconceptualización de la forestería comunitaria –seguidamente y por su importancia transcribimos textualmente las partes salientes- de la evolución conceptual antes mencionada y descrita por Arnold (1987) del siguiente modo.. 

“En primer lugar, está la separación casi total que se ha establecido entre la silvicultura y la agricultura. Tradicionalmente, la mayoría de los servicios forestales sólo se dedicaban a los árboles en zonas definidas como bosques, y la mayoría de los servicios agrícolas se preocupaban únicamente de las especies de árboles domesticadas y adoptadas como cultivos perennes. Entre estas dos categorías, la mayoría de las especies silvestres mantenidas por las poblaciones rurales quedaban de hecho desatendidas, e incluso desapercibidas.

Sin embargo, sería erróneo concluir que la cuestión del suministro de productos forestales a la población rural estaba también necesariamente desatendida. En muchos países ésta había sido una de las actividades principales de los servicios forestales. Pero, por lo general, consistía en una reducción de escala de los parámetros convencionales de manejo forestal hasta el nivel de las parcelas forestales de las aldeas o comunidades. Asimismo, era ejecutada por medio de los servicios estatales, o siguiendo instrucciones oficiales, y no se trataba de recursos forestales establecidos y manejados por la misma población rural. Además, se veían con desconfianza las intervenciones estatales para impulsar la plantación de árboles, en tanto que se consideraban como una manera encubierta de enajenar las tierras, y porque se utilizaban con demasiada frecuencia métodos coercitivos para ejecutar los proyectos. En los años cincuenta y sesenta, incluso este nivel de intervención estatal para satisfacer las necesidades de productos forestales en zonas rurales tendió a disminuir a favor de la silvicultura industrial, al adquirir ésta mayor importancia como consecuencia de las teorías y programas de desarrollo que promovían el papel motor de la industria, y al aumentar la preocupación por mantener las funciones protectoras de los bosques.

El concepto original de forestería comunitaria

Según el mismo autor antes señalado el concepto original de la forestería comunitaria es como sigue:

El desarrollo forestal comunitario constaba de tres elementos principales: el suministro de “combustible y otros productos esenciales para atender necesidades básicas a nivel de la familia y de la comunidad rural”; la disponibilidad de “alimentos y la estabilidad ambiental necesaria para una producción sostenida de alimentos”; y la generación de “ingresos y empleo para la comunidad rural” (FAO, 1978). Esta definición abarcaba de este modo un amplio espectro de posibles relaciones entre la población y los árboles o lo que estos producen, y se refería tanto a la dependencia de la población respecto de los bosques existentes como a la repoblación forestal.

Se insistía en que el desarrollo forestal comunitario debería formar parte integral del desarrollo rural y en el “precepto básico... (de que) el objetivo central del desarrollo rural es ayudar a los pobres de las zonas rurales a asumir su propio desarrollo ... Por tanto, las actividades forestales para el desarrollo de las comunidades deben ser actividades para la población y que involucren a la población. Deben ser actividades forestales que comiencen a nivel de base” (FAO, 1978). Así pues, se definió que desde sus inicios el desarrollo forestal comunitario estaba basado en la participación y dirigido a satisfacerlas necesidades rurales, en particular las de las poblaciones rurales pobres. En consecuencia, un rasgo distintivo de la primera generación de proyectos y programas de apoyo al desarrollo forestal comunitario ha sido la tendencia a fundamentarlos en la participación activa de la población, con intervenciones externas privilegiando el apoyo en relación a la gestión.

Llegados a este punto cabe señalar dos cosas: una es la rapidez con que tomaron forma y se extendieron el concepto y la política de desarrollo forestal comunitario. La segunda es la percepción de que era urgente actuar con presteza para responder a algunos de los problemas detectados. Aunque se sabía perfectamente que la base de conocimientos disponibles que inspiró los proyectos iniciales era muy débil, se estimó necesario, incluso inevitable, empezar a actuar en seguida sobre esta base.

De este proceso se puede concluir que a nivel de las comunidades que habitan áreas de bosque “...la práctica, la producción y utilización de productos forestales a nivel de aldea suelen inscribirse en sistemas sociales complejos que regulan el manejo de recursos, en los que muchos de los factores que influyen en nuestra capacidad de intervenir con soluciones forestales no tienen carácter forestal (Remarcado por J.M.) Se trata primordialmente de factores humanos, relacionados con los modos en que la gente organiza el aprovechamiento de las tierras y otros recursos. Por consiguiente, requieren enfoques específicos para cada situación y difícilmente pueden abordarse con éxito mediante soluciones generales o enfoques orientados hacia un único elemento de la situación.

Una segunda conclusión es que los análisis iniciales en cuanto a la naturaleza de la dependencia de la población respecto de los árboles y productos derivados eran en algunos aspectos incorrectos o incompletos, y que las soluciones identificadas eran, por lo tanto, inapropiadas. Como se examina más adelante con algún detalle, así ocurre especialmente con las soluciones dadas a la disminución de la disponibilidad de leña, y con los intentos de efectuar intervenciones contradictorias al marco social e institucional existente en las comunidades.

Una tercera conclusión es que incluso los proyectos que han intentado identificar las necesidades, las aspiraciones y las posibilidades locales, en la práctica se han basado más en las opiniones de los planificadores y otros agentes externos que en las de la propia población del lugar. Con demasiada frecuencia, el diálogo para conseguir la participación local se ha iniciado tan sólo después de ultimado y establecido el diseño del proyecto. Si bien la idea de participación arraigó rápidamente, en la práctica ha sido y todavía es más propugnada que practicada.

Una cuarta conclusión es que el “desarrollo forestal comunitario” ha adolecido de considerable confusión y falta de claridad en cuanto a su naturaleza y finalidad. En ocasiones, la utilización de este término genérico parece haber ocultado la gran diversidad de objetivos fijados para los proyectos de desarrollo forestal comunitario. A menudo, el diseño y la ejecución de los proyectos se han visto perjudicados por una falta de claridad acerca de cuáles de esos objetivos se estaban persiguiendo o tenían prioridad. Aunque algunos de esos múltiples objetivos pueden ser compatibles o incluso reforzarse mutuamente, otros pueden resultar contradictorios. Es improbable que la plantación de árboles para alcanzar objetivos ecológicos, como la protección de los suelos, dé suficientes productos vendibles para que sea económicamente atractiva al agricultor. De manera análoga, es improbable que la plantación de árboles para generar ingresos beneficie a quienes tienen pocas tierras o carecen de ellas. Difícilmente puedan satisfacerse tanto las necesidades de subsistencia como las del mercado con un único modelo de producción. Es improbable además que los proyectos concebidos inicialmente para alcanzar un objetivo de producción sirvan igualmente para lograr un objetivo social posteriormente añadido, como por ejemplo el de beneficiar a los pobres, a menos que sean debidamente reestructurados.

Otro tema que queremos destacar en esta revisión es la relación existente entre propiedad comunal con formas de aprovechamiento y uso de recursos a nivel familiar-individual. El manejo de los recursos de propiedad común no implica necesariamente trabajo comunitario, contrariamente el carácter del trabajo comunitario en la actualidad estará determinado por la magnitud de la labor que debe realizarse y normalmente responden a necesidades externas. Las labores de subsistencia en cambio, al ser particulares, responden a las necesidades de cada familia y no requieren un trabajo comunitario. Por ejemplo las TCO´s, como propiedad colectiva, es decir, como territorio de un determinado pueblo indígena, no supone de facto trabajo comunitario, al contrario, afirma la tenencia de “la propiedad individual” (chacos), en el sentido de los usos - manejos practicados por las familias, por tanto fortalece el trabajo individualizado. De este modo, la propiedad colectiva es una relación dialéctica entre las áreas comunales para el uso de ciertos recursos naturales (cacería, pesca, recolección) y la propiedad familiar-individual chacos y o zonas agrarias. Sin embargo, tanto en áreas comunales como en áreas de chaco prepondera el aprovechamiento individual y en menor medida el aprovechamiento comunitario. En la actualidad, la idea de los “trabajos comunitarios” responden más a los requerimientos externos promovidos por los proyectos y el Estado que a las necesidades internas de las comunidades indígenas, debe por consiguiente, entenderse estas relaciones (formas comunitarias con aprovechamiento de recursos individuales) existentes en los territorios indígenas para fortalecer la forestería comunitaria como una alternativa de desarrollo apropiada a las comunidades constituidos por individuos con lazos étnico-culturales.

Seguidamente se presenta un gráfico que puede simbolizar la forestería comunitaria, entendida como las múltiples funciones del bosque y las interrelaciones entre los distintos elementos que lo componen, a saber: fauna, flora, personas y el medio físico que los cobija.

GRAFICO REPRESENTATIVO DE LA FORESTERIA COMUNITARIA


La forestería comunitaria en el país fue promovida por los organismos internacionales para su aplicación por diferentes agentes mediáticos
 en áreas rurales, particularmente en valles y tierras altas. En tierras bajas de Bolivia es aun incipiente las iniciativas de los organismos internacionales en el campo de la forestería comunitaria, la apropiación de la forestería comunitaria bajo el concepto de los múltiples usos y funciones del bosque es potencializar el saber de las poblaciones indígenas de áreas tropicales. Este enfoque de forestería comunitaria es a la vez, un práctica ancestral de las poblaciones nativas, consiguientemente, es posible conciliar procesos de desarrollo económico para las poblaciones locales con conservación de la biodiversidad en los bosques tropicales. 

Un mayor conocimiento de lo indígena en el campo de la forestería comunitaria también impulsará los procesos de gestión territorial indígena en las TCO´s; en esta perspectiva, una valoración positiva de las experiencias transitadas por los pueblos indígenas puede contribuir a fortalecer su decisión de gestión y manejo de recursos en sus territorios, permitiendo una interacción provechosa con otros actores en las áreas de bosque. Así, forestería comunitaria y gestión territorial indígena contribuirán a evitar mayores degradaciones en los bosques y garantizar un desarrollo propio a las sociedades locales.

Un reciente examen de la experiencia adquirida en materia de desarrollo forestal comunitario llegó a la conclusión de que “los principios básicos sostenidos (a mediados y finales de los años setenta) ... eran esencialmente válidos” y de que las principales conclusiones que pueden sacarse de dicho examen “son en gran parte las mismas que ya se conocían” (Gregersen et al, 1989). En otras palabras, la ampliación real de la base de conocimientos durante el último decenio refuerza la apreciación original de que las poblaciones rurales dependen de los bosques y de los árboles de varias e importantes maneras, y necesitan asistencia para mantener y fortalecer esos vínculos. Lo que ha variado y aumentado enormemente es nuestra comprensión de cómo poner en práctica esas ideas.

Sin embargo, nuestros actuales conocimientos nos ofrecen menos normas definidas de acción de las que existían cuando el problema parecía concentrarse fundamentalmente en la escasez de leña, la deforestación y la consiguiente necesidad de plantar más árboles. Está claro que resulta más exacto y útil considerar el desarrollo forestal comunitario como un término genérico que abarca una gran diversidad de actividades relativas a los vínculos entre la población rural, los árboles, los bosques, los productos y los beneficios que de ellos se derivan. Un aspecto que debe destacarse especialmente es la variedad y diversidad de estos vínculos, así como las diferentes disciplinas que intervienen en las actividades forestales comunitarias. El desarrollo forestal comunitario no constituye, pues, una disciplina o un programa aparte, sino una dimensión de la silvicultura, la agricultura, la energía rural y otros componentes del desarrollo rural.

También hay que reconocer, a este respecto, que los árboles y sus productos casi siempre forman parte integrante de complejos sistemas sociales y de gestión de recursos. Rara vez pueden aislarse o abordarse adecuadamente con referencia a un solo producto o una sola cuestión técnica. Asimismo, el hecho de que hoy en día la población rural dependa casi en todas partes de productos forestales públicos y de árboles plantados por iniciativa privada significa que no es probable que puedan hallarse soluciones simplemente plantando más árboles. El desarrollo forestal comunitario debe ocuparse por lo menos tanto de un mejor manejo de los recursos existentes como de la repoblación forestal.

Si bien en otras experiencias se ha contemplado la forestería comunitaria como parte de las actividades de las poblaciones “rurales”, la importancia que se le asigna siempre ha sido de orden secundaria, visto como plantaciones de árboles y no como una actividad principal de los usos y múltiples manejos de los recursos del bosque como ahora se postula. Expresiones como las siguientes eran la voz oficial de técnicos de la FAO:

Una mejor comprensión del contexto del manejo forestal basado en la participación debería contribuir en fijar objetivos de manera más clara y más realista. Aun siendo importantes, las actividades forestales comunitarias nunca pueden ser más que un componente secundario del sistema rural.

No es realista esperar que los proyectos y programas de desarrollo forestal comunitario logren cambios sociales o institucionales con mayor rapidez de lo que se producen en la sociedad en general; para tener éxito han de ser compatibles con el marco general en el cual se inscriben. De igual modo, es mucho más probable que las iniciativas tengan éxito si son compatibles con prácticas y derechos profundamente arraigados que si dependen de cambios recién introducidos.

Estos viejos conceptos son nuevos para tierras bajas en el caso boliviano, debido a que los pueblos indígenas de la amazonia hasta la década de 1980 eran desconocidos socialmente. Sí eran objetos de estudio por corrientes antropológicas y grupos religiosos, como “bárbaros”, “selváticos”, que de una u otra forma debían ser civilizados o evangelizados. Localmente y desde periodos coloniales, eran constantes los avasallamientos y tutelajes a estos pueblos por parte de los grupos dominantes (hacendados, ganaderos, empresarios madereros, etc) que sustentaban sus economías con el trabajo de los indígenas. Legalmente eran inexistentes, no había ninguna legislación que los contemplara, eran “inimputables” en el código penal (considerados como menores de edad o de condición ignorante y consiguientemente sus actos no sancionables); laboralmente las prácticas extractivistas de recursos del bosque practicados por ellos no eran considerados productivos, por tanto, su trabajo no era contemplado en la legislación laboral. En pocas palabras “la falta de ley era la ley” (ISA, 1996). 

En este corto periodo (1990 – 2002) transitaron desde las demandas de reconocimiento social y de sus derechos étnicos y territoriales hasta la ocupación de espacios de poder para buscar su propio desarrollo. En esta perspectiva la institucionalización de la forestería comunitaria como múltiples usos y funciones del bosque será la institucionalización y el reconocimiento de las prácticas de los pueblos indígenas amazónicos.

Interrelaciones entre Ciencias Sociales y Ciencias Biofísicas con relación a los Pueblos Indígenas. 

La evolución de Teorías y Conceptos tanto en las ciencias Biofísicas como en las ciencias Sociales guardan cierto paralelismo, aunque evolucionaron como disciplinas científicas independientes; en ambas, dos paradigmas fueron dominantes: El Paradigma Funcionalista y el Paradigma Estructuralista. Un concepto central en estos paradigmas es el Ecosistema a partir de los años 1930 a la actualidad, cuya evolución es como sigue:

El paradigma Funcionalista en un principio entiende el ecosistema como el equilibrio entre el medio y los seres vivos en un determinado hábitat, luego esta comprensión evoluciona hacia la “ecología vegetal” o las relaciones entre las especies vegetales; con la introducción de las teorías de sistemas, los ecosistemas son entendidos como sistemas cerrados y actualmente como un concepto biológico cerrado. 

El paradigma Estructuralista, a su vez, considera el concepto de ecosistema como la variabilidad existente entre los diferentes seres en un determinado hábitat; luego incorpora en la comprensión de los ecosistemas el concepto de “ecología humana” como las relaciones y actividades del hombre con su hábitat; posteriormente este concepto evoluciona hacia los sistemas en equilibrio, es decir la existencia de diferentes sistemas que conviven en equilibrio unos con otros. Desde esta perspectiva los ecosistemas se entienden en la actualidad como el análisis abierto de sistemas.

La evolución conceptual de ecosistemas en estos paradigmas influyeron en las diferentes formas de comprender las relaciones de los pueblos indígenas con los Usos de la Tierra. Seguidamente se presenta un resumen de los enfoques antes señalados:

Paradigma Funcionalista
Paradigma Estructuralista

Equilibrio
Variabilidad

“Ecología vegetal”
“Ecología humana”

Sistemas cerrados
Sistemas en equilibrio

Concepto biológico cerrado
Análisis abiertos de sistemas

Desde la perspectiva Estructuralista no es casual que cada vez se de mayor énfasis a lo social, a las personas como parte integrante de los ecosistemas, la perspectiva funcionalista privilegia el tratamiento separado entre medio ambiente y las sociedades locales. Estas evoluciones teórico conceptuales marcaron los diferentes estilos de trabajo con comunidades y su hábitat e influyeron en los diferentes usos de la tierra. Las primeras en tanto consideran sistemas abiertos humanos y naturales buscan equilibrios entre ellos; la segunda se orientan por los conceptos biológicos de los ecosistemas como sistemas cerrados. Los resultados son los diferentes modelos de desarrollo que se intentaron en los bosques y las comunidades locales. 

Conclusiones

Por las consideraciones efectuadas queremos puntualizar los siguientes aspectos con relación a las múltiples funciones y usos del bosque según los diferentes seres que cohabitan estos espacios tan importantes en la región amazónica de Bolivia y por el papel importante que desempeñan las poblaciones locales en estas áreas:

· Conocer las características históricas, culturales de las poblaciones locales para entender sus usos y prácticas: 

·  El autóctono, como aquellas formas económicas reproductivas resultante de las relaciones naturaleza-hombre-naturaleza.

·  El período colonial-misional, independientemente de las cargas negativas que implicaron el sometimiento y el reduccionismo de pueblos y culturas diferentes, introdujo los símbolos religiosos judeo-cristianos, los obrajes, el trabajo artesanal, la música barroca y el sistema de producción agrícola feudal como patrones de desarrollo. 

·  El período de la república, tributaria del régimen feudal, a su vez, impulsa procesos desarrollistas bajo una lógica extractivista de los recursos naturales para atender demandas de mercados externos. Finalmente lo que puede denominarse 

·  “Desarrollo con identidad étnica” planteada por las organizaciones indígenas de Bolivia, agrupados en la CIDOB o el desarrollo a partir de la cosmovisión indígena.

· Pasar de pensar en “problemas” a pensar en “soluciones” y acciones que contribuyan a fortalecer las iniciativas locales respetando el hábitat.

· Institucionalización de la forestería comunitaria, en la perspectiva de los múltiples usos del bosque, para el desarrollo económico de las poblaciones locales.
Para estos procesos es importante entender la actual identidad social indígena, entendiendo la:

· La identidad indígena actual como el resultado de todos los procesos históricos y económicos descritos

· Los pueblos indígenas a lo largo de la historia sincretaron muchos valores ajenos: la religiosidad, sistemas de organización (capitanías, cabildos, zonas agrarias), sistemas de trabajo comunal (minga) y el aprovechamiento individual de los recursos naturales bajo prácticas comunes. 

· Estos valores ajenos son parte indivisibles de los usos y manejos tradicionales: recolección, caza, pesca y los múltiples usos del monte.

· Aspectos que se congregan en la cosmovisión actual, planteada como la: reestructuración de sus territorios ancestrales y la interpelación al Estado y la Sociedad para un desarrollo con identidad propia a partir de ocupar espacios de poder nacionales y locales.
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� La ley 1715/96, en el artículo transitorio 10ma. Tercera establece la titulación en 10 meses! de las 16 demandas admitidas con esta ley (la demanda del pueblo guaraní contiene 15 TCO´s). A 6 años de iniciado el proceso de titulación no se cumple con lo establecido en la Ley.


� En los años 70´s en varios lugares del mundo se impulsaron y estudiaron experiencias tales como: “silvicultura social”, “parcelas arboladas”, “aldeas silvícolas”, “forestería social” y “forestería comunitaria”; experiencias éstas que, se tradujeron en un programa de FAO/FLCD y las nuevas políticas forestales del Banco Mundial en actual promoción.


� Conocido también como los procesos de sincretismos en las distintas etapas históricas de estos pueblos.


� Las prácticas ancestrales y tradicionales de los pueblos indígenas en la actualidad, no implica necesariamente que ellas sean sociedades anacrónicas; por el contrario son sociedades que permanentemente adoptan otros conocimientos de culturas diferentes, los asimilan y fusionan a las suyas manteniendo sus propios valores.


� Una espada deformada y utilizada en diversas faenas por los pobladores nativos, desde quitar la maleza, pasando por actividades agrícolas, hasta la cacería.


� En el pasado el estado a través de su organismos ejecutores ministerio de Asuntos Campesinos y Agropecuarios y organismos técnicos especializados, IBTA, CIAT, etc., ONG´s nacionales e internacionales y otros.





